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MOTIVACIÓN 
 
Nos disponemos a vivir una jornada muy especial en este año del Bicentenario. Queremos ir 
a la fuente, mirarnos en ella como en un espejo, y confrontar nuestro modo de vivir y actuar 
con el de la Fundadora María Gay Tibau. 
 
Como peregrinos, nos ponemos en actitud de escucha, reflexión: ¿Cómo fueron los inicios 
de su vida, su infancia, su juventud, su edad madura...? 
 
¿Cómo agradecer todo lo que de ella hemos recibido: su actitud de servicio, su decisión y 
valentía, su confianza ante las dificultades, su serenidad...? 
 
Damos gracias porque su carisma se ha mantenido vivo hasta el día de hoy, y ella sigue 
velando por esta gran familia que ella fundó y que se extiende hasta las personas que 
colaboramos en su continuidad, crecimiento y expansión. 
 
Le pedimos que seamos capaces de seguir aliviando el dolor de cuantos sufren y que 
ella, a través nuestro, siga sembrando la paz en sus corazones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN  
 
Señor, 
Vamos a comenzar nuestra peregrinación, 
nuestro itinerario. 
Una gran ilusión anima nuestro caminar: 
visitar los mismos lugares en que nació, 
vivió 
y murió la Fundadora María Gay Tibau y 
sus primeras compañeras de fundación. 
Ayúdanos, Señor, a caminar juntos, 
compartiendo el gozo, la emoción y la 
esperanza. 
Enséñanos a leer tu mensaje oculto en lo 
pequeño para ir construyendo un camino 
nuevo, hecho de ilusión, de riesgo y de 
confianza. 
 
Amén 
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LLAGOSTERA 
 
Comenzamos esta historia en un pequeño pueblo de 
Girona: LLAGOSTERA. Situado en la comarca de El 
Gironés fue conocida en el siglo XIX por su industria 
corchotaponera, por su cercanía a Les Gabarres, 
pero que más tarde cayó en declive. 
En la Iglesia parroquial dedicada a S. Félix, mártir, el 
26 de febrero de 1811 contraían matrimonio Martín 
Gay Badía y María Tibau March ante el Rdo. D. 
Narcís Gruart, actuando como testigos Miguel 
Estrach, trabajador, y Francisco Manresa, ambos de 
Llagostera. 
 
 
 
En esta Iglesia parroquial fue bautizada su segunda 
hija María Gay Tibau. Por la fe de sus padres, recibió 
el bautismo, y con él la gracia santificante, que la 
hizo hija de Dios y miembro de la Iglesia. Recibió las 
virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo. 
María Gay Tibau fue siempre fiel a la gracia 
bautismal. 
 
El día 25 de octubre de 1813 recibía el sacramento 
del Bautismo y le fueron puestos los nombres 
de MARÍA, ROSA, TERESA, según la costumbre del 
lugar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Calles de Llagostera 
 
Pasados dos años, otra criatura estaba a punto 
de llegar para alegrar aquel hogar. En su 
partida de bautismo recibe el nombre de Pedro, 
Martín, Juan, se da la triste noticia del que el 
padre, Martín está difunto. Por eso la madre, 
viuda y con dos hijos, haría todo lo posible por 
sacarlos adelante. Por eso se desconoce dónde 
María pasó su infancia y juventud, pero años 
más tarde, su hermano Pedro aparece en Llagostera donde se casó y falleció en 1870. Nos 
alegra recorrer estas calles donde vivieron sus padres y parte de su familia. 

Por su especial interés, transcribimos el acta del Libro de Bautismos (APLL.Libro de 
Bautismos, tomo 7, p.36) 
 
A los 25 de octubre de 1813, en las fuentes bautismales de la Iglesia parroquial de San Félix 
de Llagostera, yo, Narciso Gruart, Pbro, y llavero de dicha iglesia, he bautizado a 
 

MARIA ROSA TERESA, 
 
nacida el día antes, hija legítima de Martín Gay, carbonero, y de María Tibau su consorte. 
Abuelos paternos: Juan Gay y María Badía, difuntos. Abuelos maternos: Pedro Tibau y 
Josefa March, difunta. Fueron padrinos: Juan Boada, pagés de San Llorens y María Tibau. 
Narciso Gruat, Pbro. Llavero. 
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Los vecinos de Llagostera, recordando los orígenes 
de la Fundadora, solicitaron al Obispo de Gerona, en 
el año 1900, una comunidad de Hermanas de San 
José, para atender el hospital, expresando: 
“Deseosos de que esta villa se vea honrada con 
las Hermanas veladoras de San José, que tan 
óptimos frutos producen para la gloria de Dios y 
bien espiritual de las almas, con su celo en el 
cuidado de los enfermos...” Agradecemos al Señor 
todo bien que han hecho las Hermanas en Llagostera 
desde aquel año 1900. 
En octubre del año 2000, el Excmo. Ayuntamiento concedió el nombre de una calle a la 
memoria de María Gay Tibau, como ilustre hija del pueblo. 
 
 
GIRONA 
 
Hospital Santa Caterina 
 
María Tibau, viuda de Martín Gay y madre de María, fue ingresada 
en el Hospicio por ser mayor y delicada. María Gay no podía 
atender a su madre y trabajar, por lo que el médico y el párroco de 
Bell·lloch, consiguieron una plaza para ella. Como su estado se 
agravó, fue trasladada al Hospital Santa Caterina, donde trabajaba 
el Dr. Amerio Ros. María Tibau falleció el 23 de octubre de 1850. 
Aquí tuvieron el primer contacto María Gay y el médico, que, 
conociendo la situación en que quedaba, le ofreció trabajo en su 
casa. 
 
 
Carrer Ballesteríes, 11, 1º 
 
En 1851 hallamos a María Gay Tibau viviendo con la familia del Dr. 
Amerio Ros en la calle Ballesteríes, y dice que lleva tres años en 
Girona. Entonces vivían en el piso, el Dr. Ros, su esposa Concepción 
Llausás, tres hijo pequeños del matrimonio y el Sr. Pedro Llausás, 
padre de Concepción, que era causídico. 
 
 
 
 
Carrer Abeuradors, 5, 1º 
 
El Sr. Pedro Llausás falleció en 1856 y el Dr. Ros y familia se 
trasladaron a la calle Abeuradors. Entre ambos domicilios María Gay 
Tibau permaneció como sirvienta de esta familia cerca de 20 años. 
Humilde sirvienta y mujer de toda confianza, que practicó el servicio 
con total abnegación y prontitud. Trabajo oculto, silencioso y efectivo. 
Vivió la situaciones familiares, tanto las dolorosas como las alegres, 
con profundo respeto como una más de la familia pues en realidad 
era “su familia”, puesto que su hermano vivía en Llagostera y había 
formado la suya propia. 
María Gay Tibau se encontró con un ambiente piadoso y de servicio a 
los enfermos. Estos dos aspectos la marcarán profundamente y la 
llevarán a descubrir el nuevo camino que le va trazando la Divina Providencia. 
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Pujada Sant Domènec, 7, 2º 
 
María Gay y Carmen Esteve se conocían de antemano, a 
través de la Cofradía de la Purísima Sangre, donde ya se 
dedicaban a velar enfermos cofrades. Pero fue en esta casa 
donde María Gay Tibau y Mª del Carmen Esteve Andoca, 
iniciaron el apostolado de velar a los enfermos, en forma 
asociada, el 29 de junio de 1870, fuera de la Cofradía. Sin 
duda que San José estuvo muy presente en los comienzos, 
pues aquel año fue declarado Patrón de la Iglesia Universal. 
Enseguida comenzaron las peticiones de ingreso en esta 
naciente Asociación. Primero será Adelaida Puntonet, en septiembre. Y a finales de año o 
comienzos de 1871 ya son algunas más. Han de encontrar forzosamente otro lugar porque 
el piso no tenía cabida. 
 
 
Carrer de la Força, 12, 3º 
 
D. Ramón Escatllar y otros sacerdotes que las apoyaban, 
encontraron un piso espacioso en la calle de La Força, nº 12. Era 
el tercer piso, luminoso y soleado y suficientemente amplio por el 
momento. Ciertamente en aquella época no había ascensor y la 
escalera era empinada, pero todas eran jóvenes dispuestas, 
sacrificadas, abnegadas y deseosas de servir a los enfermos… 
El 12 de julio de 1872, recibieron el Reglamento Provisional que 
les concedió el Obispo Mons. Constantino Bonet. Lo aceptaron 
con muestras de agradecimiento acatando la voluntad del Obispo, 
de anexionar las Hermanas de Figueras llamadas de la Merced, 
conscientes de lo que ello representaba. Sólo había una inquietud: Carmen Esteve no pasó 
a esta comunidad. 
 
 
Desde esta casa María Gay Tibau junto a las demás Hermanas, 
continuaron por algunos años sirviendo a los enfermos, acudiendo 
con presteza a sus hogares y sembrando la paz en sus corazones, 
viendo en ellos a Cristo, su divino Esposo. 
 
Varias Hermanas, entre ellas María Gay Tibau, se inscribieron en la 
3ª Orden de S. Francisco para poder emitir los votos, asesoradas 
por D. Ramón Escatllar, pues el Obispo daba largas y muchas ya 
había pasado los dos años de noviciado establecidos en el 
Reglamento. Se comprometieron a vivir el Evangelio con mayor 
radicalidad. 
 
 
Calle del Portal Nou, 12 
 
Mas, como la pequeña semilla iba creciendo 
y fructificando, las hermanas se trasladan 
desde la Calle de La Força, 12, a la calle del 
Portal Nou n. 10. Era el año 1876. Serán 
ocho los años que vivirá María Gay Tibau en 
esta casa, pequeña entonces, alquilada a la 
familia Rosés, de Barcelona, pero con 
amplio huerto y otros colindantes que permitirían ampliar la casa en un futuro. Las hermanas 
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continuaron practicando la ardiente caridad entre los enfermos. Aquí vio Madre Fundadora, 
la creación oficial del Noviciado y pudo alegrarse de ver las numerosas jóvenes que querían 
seguirla en este apostolado. 
 
Con la elocuencia del silencio y del ejemplo, había enseñado a las Hermanas el valor de la 
humildad, la sencillez, el abandono confiado en la Providencia Divina, la absoluta confianza 
en S. José, el amor fuerte y confiado en la Virgen María. 
 
Pero María Gay Tibau se iba haciendo mayor y ya ha cumplido 70 años en 1884; es la más 
anciana de la comunidad y de la Asociación. 
 
La Asociación, con trece años de vida, se fue extendiendo a buen ritmo. Era el año 1884. 
Fueron seis las comunidades existentes (Gerona, Figueras, La Bisbal, Bañolas, Lloret de 
Mar y Torroella de Montgrí) Al mismo tiempo, la vida de María Gay va llegando a su fin 
cuando ha cumplido setenta años y ha dedicado muchos de ellos a servir a los demás y a 
velar enfermos. 
 
Era Superiora de la Comunidad de 
Girona la Hna. Encarnación Juanola 
Prats cuando, a las diez de la mañana del 
18 de marzo de 1884, fallecía la buena 
Hermana María Gay Tibau, a 
consecuencia de “consunción senil” como 
declaró el vecino, un carpintero llamado 
Juan Viñas. Con toda sencillez, con 
naturalidad, con gran discreción, reflejo 
de lo que había sido la vida de esta 
nuestra Hermana, en la Parroquia de la 
Catedral a la que pertenecían, se tomaba 
buena nota de su muerte con este breve 
mensaje: imposible mayor simplicidad, más ocultamiento, más honda humildad. 
 
Así Consta la partida de defunción. 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la Casa madre, cuna del Instituto y lugar donde vivió y murió la Madre María Gay Tibau, 
le damos gracias a Dios por su ejemplo de simplicidad y pequeñez, porque fue testigo de 
humildad, nos dio ejemplo de servicio a los demás ya que vivió en actitud de servicio con 
toda radicalidad y nos enseñó a confiar en Dios Padre Providente 
que cuida de nosotros. 
 
Iglesia de los Dolores 
Por el acta de defunción, sabemos que en la iglesia de los Dolores 
se celebraron los funerales de María Gay Tibau y varias Hermanas 
en los años siguientes, hasta que tuvieron iglesia propia. En la reja 
de hierro forjado hay una inscripción y una fecha: “Costeada esta 
verja por D. Ramón Escatllar, Pbro. Cura Párroco que fue de la 
Sta. Iglesia Catedral de esta ciudad. 1884". Tenemos también un 
recuerdo para con este párroco que fue Director de la Asociación y 
confesor. También falleció en junio de este año 1884. 

“A los 18 de marzo de 1884, en una casa de la Calle Portal Nou de esta ciudad de 
Gerona, a la edad de 70 años falleció María Gay y Tibau, hermana veladora de San 
José, natural de Llagostera, hija legítima de Martín y María de Bell-lloc. Recibió los 
santos Sacramentos de Penitencia, Eucaristía y Extremaunción. Al día siguiente su 
cadáver fue acompañado a los Dolores y sepultado en el campo santo”. 
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Cementerio de Girona 
 
Cuando fallecían las Hermanas, eran enterradas 
en nichos que iban adquiriendo a la medida que 
los necesitaban. En 1892 había cinco nichos, 
que fueron canjeados por una tumba situada en 
el centro del cementerio, justamente delante de 
la Capilla. Así lo indica el título de la tumba: “La 
muy ilustre Junta Conservadora y 
Administradora del cementerio general de 
esta ciudad de Gerona, concede a la 
Superiora de las Hermanas Veladoras de San 
José la propiedad de la Tumba señalada con el n. 4 de la parte frente de la Capilla, por 
haber satisfecho la cantidad de mil seiscientos reales vellón, según recibo del Sr. 
Tesorero, y en virtud se expide el presente Título. Gerona, 31 diciembre de 1891”. 
 
Allí se trasladaron los restos de las hermanas fallecidas, entre ellos los de la Madre María 
Gay Tibau el 29 de enero de 1892.  
Esto es lo que nos dice la Historia, pero la fe 
nos dice más. Nos encontramos ante los 
restos mortales de nuestra Madre 
Fundadora. Nos recogemos en silencio 
durante unos minutos para pedir su 
intercesión por el Instituto, por los enfermos, 
por nuestras familias.... 
 
Oramos al Padre por su glorificación: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Passatge María Gay Tibau 
 
Al lado del Centre Geriátric María Gay, entre el Passeig Fora 
Muralla y el carrer de Sant Josep, en 1996, un mes antes de 
abrirse el Proceso diocesano de canonización de la Sierva de 
Dios, María Gay Tibau, el Excm. Ayuntament de Girona le rindió 
un Homenaje por el gran bien que ella y el Instituto de Religiosas 
de San José de Gerona han hecho a la ciudad de Girona, 
dándole el nombre María Gay Tibau. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Padre Santo, te damos gracias porque miraste con ternura la humildad de tu sierva 
María Gay Tibau y derramaste con tu Espíritu la caridad en su corazón para aliviar el 
dolor y sembrar la paz en el que sufre. Glorifica en la tierra a tu sierva fiel, ayúdanos a 
seguir su ejemplo y concédenos por su intercesión la gracia que te pedimos... 
Por Cristo, nuestro Señor. Amén. 
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REFLEXIÓN 
 
Hemos podido hacer esta peregrinación o Itinerario, visitando diversos lugares por los que 
María Gay Tibau pasó, haciendo el bien, sembrando la paz en los corazones y velando con 
ardiente caridad a los enfermos. 
 
¿Qué sentimientos afloran en mi interior? 
 
¿Qué grado de compromiso puedo asumir para llevar a la práctica la atención caritativa al 
enfermo? 
 
¿Me parece válido el carisma de María Gay Tibau hoy?¿Por qué? 
 
GRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA Y OBRA DE NUESTRA MADRE LA SIERVA DE DIOS 
MARÍA GAY TIBAU 
 
 
Primera foto de la Sierva de Dios Na María Gay Tibau 
 
En el verano de 2006, se encontró la primera foto de la Sierva de Dios Na María Gay Tibau. 
Fue un acontecimiento extraordinario, pero sumamente sencillo. Recibida la foto de manos 
del Sr. Lluis Martí en Bañolas, la Hna. Felícitas Villares, vicepostuladora, la trasladó a 
Gerona y la presentó a 
las Hermanas de a comunidad. Providencialmente la Madre General María Martínez se 
encontraba en Casa Madre y enseguida vinieron a conocer personalmente a la Madre 
Fundadora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


